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Es aún poco conocida la figura de Francisco de Bruna y Ahumada (Granada, 
1719 - Sevilla, 1807), Oidor decano de la Real Audiencia de Sevilla y Teniente 
de Alcaide del Real Alcázar (desde diciembre de 1765), a la vez que fundador 
y protector de la Real Escuela de las Tres Nobles Artes. Tampoco es conoci-
do en general que, durante el último cuarto del siglo XVIII, conformó en el 
Real Alcázar de Sevilla, en una de las salas y galería del llamado Palacio Góti-
co, una singular colección “pública” de esculturas e inscripciones antiguas y 
medievales procedentes del entonces Reino de Sevilla. Sobre todo procedían 
de la ciudad romana de Itálica, donde él mismo llevó a cabo excavaciones; 
además, en 1788, recuperó la famosa estatua del Trajano divinizado de Itálica, 
que es el centro del actual Museo Arqueológico de Sevilla, en donde recaló 
hacia mediados del siglo XIX lo que quedaba de su colección. 

En esta obra colectiva se editan los resultados de diferentes estudios sobre 
su figura y sobre la colección de antigüedades y su fortuna posterior. La Uni-
versidad de Sevilla, el Real Alcázar y la Academia Sevillana de Buenas Letras 
promovieron esa iniciativa en el año 2017, destacando la dedicación de Bruna 
al coleccionismo de antigüedades, en el marco de la conmemoración del Año 
de Trajano y Adriano, el MCM aniversario de la muerte de Trajano y el ascen-
so al poder imperial de Adriano (117 - 2017), los dos emperadores hispanos. 
Esta publicación de la Editorial Universidad de Sevilla pretende, pues, hacer 
una justa recuperación de la memoria de aquel destacado personaje de la 
Ilustración sevillana.
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PRESENTACIÓN

Francisco de Bruna y Ahumada (1719 – 1807) fue granadino de nacimiento, ya 
que su padre ocupaba puesto en la Chancillería de aquella ciudad andaluza, ca-

pital del Reino de Granada, cuando vino al mundo el que fue su primogénito, pero 
pasó la mayor parte de su vida en Sevilla, en la Sevilla ilustrada del siglo XVIII. De la 
misma forma que ha sido llamada “la Sevilla de Olavide”, pudo mejor haber sido de-
nominada “la Sevilla de Bruna”, pues el primero solo habitó aquella metrópoli hispa-
lense pocos años, al contrario que Bruna, que murió en ella con la longeva edad de 
88 años. En ello se ha impuesto lógicamente la más azarosa y, sobre todo, cosmopo-
lita vida del peruano, frente a la –podríamos decir– más “provinciana” del granadino-
sevillano, que quedó en general sepultada en el olvido, fuera del ámbito académico.

Solo a mediados de la década de 1960 el ilustre Joaquín Romero Murube (Los 
Palacios y Villafranca, 1904 - Sevilla, 1969) quiso revalorizar la figura de su antece-
sor en el cargo de Alcaide de los Reales Alcázares de Sevilla, cargo que Romero Mu-
rube desempeñó durante el largo período de 35 años, comprendido entre 1934 y 
1969, cuando murió de forma inesperada. Realmente Francisco de Bruna fue Te-
niente de Alcaide, pues en el siglo XVIII, exceptuando el período entre 1718 y 
1754, la Alcaldía del Real Alcázar sevillano estuvo vinculada a los Duques de Alba, 
que eran quienes proponían el nombramiento de los Tenientes, como se hizo con 
Bruna en el mes de octubre del año 1765. El pionero estudio de J. Romero Murube, 
que tituló simplemente Francisco de Bruna y Ahumada, había obtenido el Premio 
Ciudad de Sevilla” del Ayuntamiento Hispalense en el año 1964, y fue publicado al 
año siguiente, en Sevilla, 1965. Como afirmaba su autor, la finalidad del trabajo era 
reivindicar su figura ante el público del siglo XX, ya que injustamente Bruna había 
sido olvidado.

El intento de Romero Murube fue en cierto modo baldío y, a pesar de que el 
Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Sevilla también publicó 
una edición facsímil de esta obra en el año 1997, como afirma con razón Francisco 
Aguilar Piñal al inicio del trabajo que abre esta monografía: “Pocos sevillanos habrá 
que sepan quién fue Francisco de Bruna, nombre que recibe la calle más próxima a 
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la vieja Audiencia de Sevilla, en la confluencia de la calle Sierpes con la plaza de San 
Francisco”.

De nuevo para intentar enmendar ese olvido y ofrecer una visión actualizada 
del personaje y su obra, en concreto en lo referido a la conformación de la colección 
de antigüedades en el Real Alcázar, los coordinadores científicos de esta monogra-
fía propusimos a esta institución la celebración de unas Jornadas científicas sobre 
Francisco de Bruna. La posterior publicación de las ponencias presentadas en ellas 
es la obra que el lector tiene ahora en sus manos. El actual Alcaide del Real Alcázar, 
Bernardo Bueno Beltrán, y la Directora del Patronato, Isabel Rodríguez Rodríguez, 
fueron totalmente receptivos y esas Jornadas –con el mismo título que tiene este li-
bro– se celebraron en los días 24 a 27 de mayo de 2017, en tres sedes, para lograr 
una mayor difusión: el Salón del Almirante del Real Alcázar de Sevilla, el Salón de 
Actos de la Real Academia de Buenas Letras y la Sala de Grados “Juan de Mata Ca-
rriazo” de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla. Así, las 
ponencias dictadas en aquellas Jornadas, convenientemente ampliadas y adecuadas 
a su publicación, son las que hoy se editan.

Esta actividad asimismo se incluyó entre las que conmemoraron en el año de 
2017 el MCM Aniversario de la muerte de Trajano y la llegada al trono de la Roma 
imperial de Adriano, en el llamado Año Trajano-Adriano, ambos emperadores de 
origen hispano y, más en concreto, vinculados a la ciudad de Itálica (Santiponce, 
Sevilla). Marco Ulpio Trajano nació en Itálica el 18 de septiembre del año 53 d.C., 
aunque es más posible que Publio Elio Adriano (76-138 d.C.) hubiera nacido en 
Roma, al residir su familia en la capital del imperio desde el momento en que su 
abuelo, el primer senador de la familia, y su padre eran miembros del Senado de 
Roma. Además, al quedar huérfano Adriano, el propio Trajano –pariente del pa-
dre de aquél– y otro italicense, Atiano, fueron sus tutores, lo que vinculó aún más a 
Adriano con la familia Ulpia, y lo que se consolidó con su casamiento con Sabina, 
sobrina nieta del emperador. La muerte de Trajano, el Optimus Princeps, tuvo lugar 
posiblemente el 9 de agosto del año 117 d.C. en Selinonte, en Cilicia, en la actual 
Turquía, a la vuelta de la segunda guerra contra los Partos y junto a su mujer la em-
peratriz Plotina y la suegra de Adriano Matidia, que auspiciaron la adopción de éste 
en el lecho de muerte.

Una especial circunstancia une las figuras de Bruna y de Trajano, ya que fue el 
primero quien recuperó la magnífica estatua que –en cierto modo– “preside” actual-
mente el Museo Arqueológico de Sevilla, la del Trajano idealizado de Itálica. La es-
cultura fue recuperada en el año 1788 en una intervención en Itálica realizada por 
los monjes jerónimos del monasterio de San Isidoro de Sevilla, pero fue llevada por 
Bruna a Sevilla, para engrosar la colección de antigüedades que estaba conformando 
en uno de los salones del llamado Salón Gótico del Alcázar, el más cercano a los jar-
dines, donde se unió al resto de esculturas e inscripciones y algunos otros materiales 
que constituyeron aquel “primer museo arqueológico” de Sevilla.

FRANCISCO DE BRUNA (1719-1807) y su colección de antigüedades en el Real Alcázar de Sevilla
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Es por ello que los organizadores concretamos el tema de las jornadas tanto 
en el estudio de la figura de Bruna, cuanto en la de su importante faceta de colec-
cionista arqueológico, para analizar asimismo esa magnífica colección que es parte 
sustancial de nuestro actual Museo Arqueológico de Sevilla, algo desconocido en 
general por el público que hoy visita y admira sus piezas.

De manera consecuente esta monografía se articula en dos apartados, el pri-
mero dedicado a “Bruna, Teniente de Alcaide del Real Alcázar y Académico” y el se-
gundo dedicado a “Bruna, coleccionista de antigüedades” . Los diversos capítulos 
analizan ambas facetas de nuestro Francisco de Bruna y Ahumada, presentando al 
lector, especializado o no, una visión completa de su figura y obra en aquel campo, 
a partir de los dos hitos que marcan su experiencia y trayectoria cultural y coleccio-
nista en la Sevilla ilustrada de la segunda mitad del XVIII e inicios del XIX: en pri-
mer lugar, el hecho de haber ostentado durante 42 años la Tenencia de Alcaldía del 
Alcázar, lo que junto al haber alcanzado ser Oidor decano de la Chancillería His-
palense le llevó a ser considerado por sus coetáneos como “Señor del Gran Poder” 
de Sevilla; en segundo lugar, su vinculación con el mundo académico, tanto a nivel 
nacional, como académico de la Real Academia de la Historia, cuanto a nivel local, 
como académico de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras y fundador y pro-
tector de la de Tres Nobles Artes de Sevilla. Esta segunda faceta académica, que en-
cauzó sus aficiones arqueológicas, lo llevó a excavar, o promover excavaciones, en 
Itálica, a veces en competencia con los mencionados monjes jerónimos del monas-
terio de San Isidoro del Campo, que eran los propietarios de los terrenos donde se 
asienta el yacimiento arqueológico. Un interés (hoy diríamos patrimonial, salvando 
las distancias) que le llevó a conformar en el Alcázar, en aquel salón citado, así como 
en la galería que desde el Palacio Gótico da acceso al patio de María de Padilla, la 
que denominó como Colección de Estatuas, Inscripciones y Antigüedades de la Bética, 
aunque procedían de los territorios del antiguo Reino de Sevilla.

Junto a las piezas arqueológicas obtenidas en Itálica, cabe destacar que, a fi-
nes de aquella centuria, trajo a Sevilla los restos de otra importante colección que 
Juan de Córdoba y Centurión, hijo natural del III Marqués de Estepa, Adán Cen-
turión, había conformado en Lora de Estepa en el siglo XVII, salvándola asimismo 
de su dispersión definitiva. Hasta mediados del siglo XIX la imponente colección 
de Bruna, la más importante de la Andalucía ilustrada, se mantuvo en el Alcázar se-
villano, con pérdidas motivadas por los avatares sufridos con la ocupación francesa 
y los acontecimientos de la guerra de la Independencia. También se quisieron trasla-
dar a Madrid las más importantes estatuas romanas, para decorar los palacios reales, 
y asimismo Antonio de Orleáns, duque de Montpensier y cuñado de la Reina Isabel 
II, quiso llevarlas a mediados del XIX a su palacio de San Telmo, para ornamentar 
la que se denomina la “corte chica” sevillana, pero fueron intentos baldíos. La Real 
Academia Sevillana de Buenas Letras reclamó la propiedad de aquellas esculturas e 
inscripciones, que habían coexistido con las colecciones académicas en el Real Alcá-
zar, y evitó su traslado. Finalmente, a mediados del siglo XIX la antigua colección 
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Bruna ingresó en los fondos de la sección de antigüedades del Museo de Sevilla, 
que se situaba en el antiguo convento de la Merced, exclaustrado en el marco de 
las desamortizaciones eclesiásticas. Tras el acondicionamiento por el arquitecto 
Demetrio de los Ríos de las salas arqueológicas, situadas en las galerías del patio 
grande del exconvento, se inauguró como Museo Arqueológico en 1879, si bien el 
primer director fue Manuel Campos Munilla, del cuerpo de archiveros, biblioteca-
rios y anticuarios. Finalmente, en la década de 1940 las piezas de la antigua colec-
ción Bruna se reubicaron en el nuevo edificio de museo arqueológico que ocupó 
uno de los antiguos pabellones de la Exposición Ibero Americana de 1929, donde 
actualmente continúa, a la espera de su prometida y necesaria reforma. Desde en-
tonces la estatua del Trajano idealizado de Itálica, elaborado en el preciado mármol 
griego de Paros durante el reinado de Adriano, y que representa por tanto al Di-
vus Traianus, ocupa el eje principal de la llamada “Sala Oval” del Museo hispalense.

Todos estos pormenores sobre el hombre y su colección de antigüedades, sobre 
su formación y los avatares de ésta, hallan cumplido desarrollo en las líneas que si-
guen, logrando a nuestro juicio conceder justo homenaje al que fue uno de los prin-
cipales personajes de la Sevilla de la Ilustración.

Febrero de 2018
Los coordinadores científicos

FRANCISCO DE BRUNA (1719-1807) y su colección de antigüedades en el Real Alcázar de Sevilla
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BRUNA, 
COLECCIONISTA DE ANTIGÜEDADES



DON FRANCISCO DE BRUNA Y LA COLECCIÓN 
DE ESTATUAS DE JUAN DE CÓRDOBA 

CENTURIÓN

José Ramón López Rodríguez

BRUNA COLECCIONISTA

Tal como hemos podido ver en el desarrollo de estas jornadas científicas, la fi-
gura de Francisco de Bruna es tan interesante como compleja: Jurista, caballero 

de la Orden de Calatrava, oidor decano de la Real Audiencia, colegial del Colegio 
de Santa María de Jesús de Sevilla, donde llegó a ser rector, regente interino de la 
Audiencia de Sevilla, fiscalizador de los Diezmos Reales, juez protector de la Real 
Compañía de Fábricas y Comercio de San Fernando, administrador de las Reales 
Almonas del Jabón, juez protector del Hospital de San Lázaro, administrador único 
del Palacio del Lomo del Grullo, fiel servidor público de los Borbones Carlos III y 
Carlos IV, teniente de alcaide de los Reales Alcázares de Sevilla y severo juez perse-
guidor de bandoleros, como aquel Diego Corriente, ajusticiado por su orden en la 
plaza de San Francisco el viernes santo de 1781 (Aguilar Piñal, 2002).

Personaje singular, su biografía desvela un conjunto de facetas y matices que solo 
sumados pueden recomponer algo de su personalidad. Pero entre todas ellas, destaca 
la más valorada para sus contemporáneos y en el presente: la de Bruna coleccionista.

Sensible a las ideas ilustradas, hombre de su tiempo, Francisco de Bruna te-
nía en su casa colecciones de gabinete, a cual más interesante. Leandro Fernández 
Moratín lo visita en su casa del Alcázar el 17 de enero de 1797: “Dudo que haya en 
España otro particular que posea una librería y un gabinete de curiosidades más nu-
meroso”, pudiendo ver allí “manuscritos raros; ocho mil monedas entre ellas muchas 
góticas de oro; muy raras curiosidades naturales de España y América; una moneda 
del Príncipe Don Carlos hijo de Felipe Segundo; una sala toda llena de muebles y 
pinturas chinescas” (Fernández Moratín, 1991: 635). Tenía además una extraordi-
naria colección de camafeos, otra de monedas en dos monetarios de caoba en figura 
de cómodas, armas, instrumentos antiguos, una colección de curiosidades chinescas 
y egipcias (Romero Murube, 1965: 61).
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Era también aficionado a coleccionar objetos arqueológicos. En su casa de ma-
yorazgo de Lucena tenía recogidas varias lápidas, citadas por contemporáneos como 
Gutiérrez Bravo, López de Cárdenas o Pérez Bayer y que fueron “redescubiertas” 
en el siglo XIX por Emil Hübner en el curso de su recorrido por la Península aco-
piando datos para su monumental Corpus (1861: 74 y 106-107). Como comple-
mento a los objetos romanos allí reunidos, en esta casa de Lucena construyó dos 
salones donde instalar su biblioteca, monetario y gabinete de historia natural, salo-
nes hoy desgraciadamente desaparecidos, aunque su intención era dejarlos dotados 
y que perdurasen después de su muerte “para instrucción del público en la ciudad de 
Lucena” (López Rodríguez, 2010: 136).

Pero entre todas sus colecciones destacaba la de piezas arqueológicas que fue re-
uniendo en el Alcázar de Sevilla, que agrupó en un proyecto de colección pública, 
reunida en un palacio del rey y por encargo del rey, bajo el nombre de “Colección de 
Inscripciones y Antigüedades de la Bética” .

Aunque algunas piezas de primer orden que formaban esta colección, sobre 
todo esculturas, procedían del cercano yacimiento de Itálica, otras muchas venían 
de muy diferentes puntos de Andalucía, detectándose su presencia allá donde se en-
cuentre algún resto de antigüedad que pueda formar parte de su colección, especial-
mente en las provincias de Sevilla y Córdoba: Munigua, La Luisiana, Cantillana, La 
Carolina, La Carlota o Arahal (López Rodríguez, 2010: 130).

Dentro de esta colección de antigüedades reunida en el Alcázar, se encontraba 
un conjunto singular de esculturas y epígrafes que procedía de la familia Centurión, 
marqueses de Estepa.

LA FAMILIA CENTURIÓN

El marquesado de Estepa había sido creado por Felipe II en 1564, siendo su primer 
titular Marco Centurión, el cual adquirió por compra la posesión de los territorios 
de Estepa. Procedía Marco Centurión de una muy rica familia genovesa de merca-
deres, como otras muchas que habían llegado a España y que se situaron entre la no-
bleza amparados por sus fabulosas fortunas (Girón Pascual, 2011).

Uno de sus descendientes fue Adán Centurión y Fernández de Córdoba (1582-
1658). Fue el tercer marqués del título de Estepa, al que accedió en 1625 (Balleste-
ros Sánchez, 2002). A lo largo de su vida adquirió una gran erudición. Fue poeta y 
también pintor, pero sobre todo fue “cultivador incansable de las antigüedades, así 
en lo que a la arqueología se refiere, como en lo concerniente a la filología, mitolo-
gía, historia y sus ciencias auxiliares” (Aguilar y Cano, 1897: 21).

Su dedicación e interés por  la Antigüedad Clásica  le llevo a realizar y patro-
cinar estudios e investigaciones sobre numismática, epigrafía y arqueología, entre 
otras disciplinas históricas, por lo que fue considerado una de las mayores figuras de 
la erudición andaluza en el Siglo de Oro. Casado en segundas nupcias en diciembre 
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de 1626 con su sobrina Leonor María Centurión, se trasladó a vivir a Granada y allí 
comenzó a estudiar los libros plúmbeos aparecidos en el Sacromonte de Granada en 
1595, aquel famoso fraude que haciendo gala de piadoso anacronismo defendía que 
el patrón de Granada, San Cecilio, era árabe, al igual que otros compañeros márti-
res, como San Tesifón. Aunque los más despiertos de los intelectuales de la época, 
como Benito Arias Montano, se dieron cuenta sin dificultad de la superchería, tales 
patrañas embelesaron a otros muchos. Adán Centurión se puso a la tarea de apren-
der árabe para poder traducir los libros plúmbeos. Dejó un manuscrito con la tra-
ducción que se conserva en la Biblioteca Nacional.

Pero es a su hijo, Juan de Córdoba Centurión, al que correspondió el honor de 
haber formado un museo y jardín arqueológico en el palacio que tenía y que para tal 
fin construyó en Lora de Estepa, pues se trazó el plan de reunir una colección con to-
dos los restos escultóricos y epigráficos que se hallaban en sus territorios.

Debió nacer entre 1613 y 1626, siendo educado con todo el esmero que corres-
pondía a su clase. Trabajó para la Corona en la recaudación de impuestos del reino 
de Galicia, Portugal, Sevilla y Valladolid, en 1658 pasó al Consejo de Indias como 
Oidor (Barrientos Grandón, 2010).

Las fuentes nos lo describen recogiendo cuantos restos romanos “pudo hallar 
en esta Villa, lugares de su estado, despoblados antiguos, y aún de otras fuera de 
esta jurisdicción; y todos los conduxo y colocó, con toda distinción, y claridad, en 
una casa de placer que hizo fabricar en el lugar de Lora” (Barco, 1788: 77). Segu-
ramente los intereses que mueven esta recolecta son múltiples y, más allá del inte-
rés erudito por la Antigüedad con la que el hombre postmanierista pueda sentirse 
identificado, estaría presente la nota distintiva de prestigio que éstas proporcio-
nan a la clase social a la que se pertenece, a lo que habría que añadir el uso de es-
tas antigüedades como un nexo de cohesión a los territorios del marquesado, a los 
que proporcionaban un abolengo necesario para unos territorios de creación tan 
relativamente reciente.

De este palacio y villa de recreo se conserva en Lora solamente una parte del 
solar, que mantiene aún algunos muros en pie (fig. 1). El palacio se encontraba 
presidiendo la plaza de Lora, hoy llamada Plaza de España, la cual muestra una 
configuración alargada cuyo estrechamiento tal vez sea posterior al siglo XVII. La 
parcela de lo que fue palacio necesariamente ha tenido que sufrir segregaciones a 
lo largo del tiempo, puesto que lo que se conserva sin edificar no solamente es pe-
queño, sino que además es incongruente con la configuración de una casa señorial. 
La fachada principal que da a la plaza, de la que se conserva un muro maltratado, 
tiene orientación que mira a suroeste (fig. 2). Esta fachada, que actualmente es 
como un muro de cierre, no presenta ningún vano. Sin embargo, se aprecian sig-
nos de que podría haber tenido huecos que han sido cegados, incluso con tapial, 
en una fábrica que es de aparejo de sillares y conglomerado de piedra asentada so-
bre hiladas de ladrillo.
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Cerraba el palacio por su lado oeste con otra fachada a la calle actual de Huertas 
Partido Alto, en la que puede verse aún el vano de una puerta (fig. 3). No tiene este 
muro más de 15 metros, pero no significa esto que terminase ahí: mucho más ade-
lante, pasadas algunas edificaciones modernas, puede verse aún un resto de muro en 
esquina que muy posiblemente perteneciera al mismo edificio.

Figura 1. Lora de Estepa. Vista aérea de la plaza, con ubicación del solar que ocupó la casa 
palacio de Juan de Córdoba Centurión. (Fotografía: Google Earth).

Figura 2. Lora de Estepa. Restos de la fachada de la casa palacio a la plaza.
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En el interior del solar se aprecia aún una crujía de fachada, de unos 8 metros de 
ancho, separada por un muro trasero del resto del edificio, en el que aún se observan 
algunos vanos (fig. 4). Por otro lado, es evidente que muchas pequeñas edificaciones 
modernas están pisando el antiguo solar del palacio, por sus lados norte y este. Sería 
necesario llevar a cabo un registro arqueológico en el terreno para hacerse una idea 
de la planta real del edificio, más allá de las apariencias presentes.

Figura 3. Lora de Estepa. Restos de una fachada lateral.

Figura 4. Lora de Estepa. Muros aún en pie en el solar de la casa de Juan de Córdoba.
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LAS FUENTES

Además de lo que podamos constatar y deducir por la mera observación de los restos 
actuales, disponemos para el conocimiento de la casa palacio de Juan de Córdoba 
Centurión de algunas fuentes documentales. Aunque el tema ha sido a lo largo del 
tiempo tratado tangencialmente por diferentes autores que han mencionado, tra-
tando de Estepa, alguna pieza de la colección o incluso la casa que la contenía, vamos 
a mencionar aquí cuatro autores que son especialmente importantes en este asunto.

1) La fuente más antigua es el manuscrito del fraile mínimo Juan de San Ro-
mán Muñoz, titulado Discursos sobre la republica i ciudad antiquissima de Ostipo, 
que se halla en la biblioteca de la Universidad de Sevilla. En cubierta figura el año 
de 1716, que debe tomarse como el del inicio de escritura, pues más adelante dentro 
del texto se hace referencia a años posteriores. Dedica un capítulo a las estatuas y lá-
pidas de Lora, aportando información gráfica de cómo estaba instalada la colección, 
que dibuja, y las esculturas. Copia también el texto de las cartelas informativas que 
acompañaban a cada una de las piezas (fig. 5).

2) Sesenta años más tarde, se escribió otro trabajo sobre la historia de Estepa, 
de la mano de otro religioso mínimo, el padre Alejandro del Barco García, que ti-
tuló su obra como La antigua Ostippo y actual Estepa. Lleva fecha de 1788 y, como 
en el caso anterior, es la data del inicio de la escritura, que tardó varios años en com-
pletarse. Esta obra es muy importante por los dibujos que proporciona de las piezas 
de la colección, que, aunque no tienen una exactitud documental y rigurosa, están 
más cerca de los originales que en la anterior obra citada, especialmente en lo que se 
refiere a las esculturas. Existe edición impresa de este manuscrito, realizada en 1994 
por el también fraile mínimo padre Recio Veganzones (fig. 6).

3) Antonio Ponz (1725-1792). Realizó por encargo del ministro de Hacienda 
Pedro Rodríguez de Campomanes un famoso viaje por España a fin de inspeccio-
nar los bienes artísticos que habían pertenecido a la Compañía de Jesús, recién ex-
pulsada por Carlos III. Su Viaje de España comenzó a publicarse en 1772. El tomo 
XVII, referido a Andalucía y en el que se menciona esta colección de Lora de Estepa, 
se publicó el año de su fallecimiento, 1792. Antonio Ponz vio en el Alcázar la co-
lección procedente de Lora, y la describe. Emplea en esta descripción como fuente 
principal a fray Alejandro del Barco, al que sigue fielmente, aunque por suerte men-
ciona algún detalle de su cosecha que es de gran utilidad.

4) Finalmente, citaremos a Antonio Aguilar y Cano (Puente Genil, 1848 - Gra-
nada 1913). Abogado y registrador de la propiedad que ejerció en Estepa de 1883 a 
1906. En estos años es cuando se interesa por los temas de historia local estepeña, es-
cribiendo, entre otras cosas, su Memorial Ostipense, publicándose sus dos tomos en 
1886 y 1888, donde reúne un sinnúmero de noticas y entre ellas todo lo relativo a la 
colección de Lora de Estepa. Años más tarde escribió una biografía del tercer mar-
qués de Estepa, en la que se destaca su papel como literato (1897).
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Figura 5. Manuscrito de Juan de San Román Muñoz, Discursos sobre la república i ciudad 
antiquissima de Ostipo, 1716.
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Figura 6. Alejadro del Barco, La antigua Ostippo y actual Estepa, 1788.



DON FRANCISCO DE BRUNA Y LA COLECCIÓN DE ESTATUAS DE JUAN DE CÓRDOBA CENTURIÓN 145

EL PALACIO DE LORA DE ESTEPA

Pero volvamos a Lora de Estepa. De ella dice Juan de San Román (1716: 52vtº):

“Distante como dos millas de la nueva erección Astapense, está una pequeña po-
blación por nombre Lora, despojos de la mui célebre Lauris o Lauro, ameno jardín 
lleno de frondosos árboles y frutales. En este sitio que representa de su antigüedad las 
señales, fundó aquel Séneca Astapense, D. Juan de Córdoba Centurión (...) una quinta 
o casa de placer adonde vacando de los exercicios literarios, respirase con la diversión el 
ánimo fatigado con la tropelía de su manejo”.

A la par que se construía esta quinta de Lora, que era una “muy hermosa casa de 
placer, que en dicho Pueblo hay en su plaza; la que comunica con un grande y her-
moso jardín” (Barco, 1788: 215), Juan de Córdoba recogió los objetos romanos que 
se pudieron encontrar en sus tierras, y aún más allá:

“Entre las tareas estudiosas que tuvo, parece profesó con atención el cuidado de re-
coger todas las romanas memorias, preciosos hallazgos de los Astapenses Campos. Ad-
quirió su anhelo como se dirá no muy pocos vestigios Romanos, de que puede blasonar 
Astapa la moderna (como algunos dizen) ser una de las más felices ciudades de la Bética, 
con tanto rastro Romano como acumuló este sabio señor en aquella estançia, célebre de-
pósito para la posteridad de Lápidas y Simulacros” (San Román Muñoz, 1716: 52vtº).

Esta recogida de restos romanos y su colocación en el palacio respondía a todo 
un programa museológico que quedó expresado en la lápida fundacional en texto, 
fechada en 1659, que colocó en el frontispicio de esta casa de Lora, y que en la tra-
ducción que ofreció José Gestoso rezaba así:

“Para perpetua memoria. D. Juan de Córdoba Centurión de Adán, hijo del mar-
qués de Estepa del consejo del Rey de España Felipe el Grande, atendiendo al interés 
que pudiera ofrecer a la posteridad, recogió con esmero estos fragmentos mutilados de 
los tiempos antiguos, esparcidos violentamente por el territorio de Estepa, salvándolos 
así en lo posible de su completa destrucción y procuró colocarlos con este orden, con-
signando los nombres de los lugares de donde fueron extraídos, para que cada uno de 
ellos conservase el honor de su antigüedad. Año de la Era cristiana de 1659” (Gestoso 
Pérez, 1910: 281).

El proyecto se completaba con un particular diseño museográfico, que incluía 
además la colocación de cartelas explicativas en piedra, que iban incrustadas en el 
muro junto a cada lápida y de las que San Román Muñoz nos copia el texto (López 
Rodríguez, 2010: 82).

La colección se componía de 14 epígrafes y de 5 esculturas. Los epígrafes esta-
ban colocados en una sala de la planta baja del palacio, con rejas a la calle para que 
pudieran ser contempladas (Aguilar y Cano, 1886-1888: I, 53).
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“Con la destreza de su genio puso por orden en quarto aparte las vasas, losas y epita-
fios, con rótulo de adonde fueron traídas. En otro descubierto pasadizo colocó cinco bien 
entalladas figuras, con esta graduación: las tres primeras dice su mote de Estepa, la quarta 
de Itálica, y lleva el número quinto una de Lora” (San Román Muñoz, 1716: 52vtº)1.

Las esculturas se encontraban dispuestas en hornacinas en un muro que daba 
acceso a los jardines. Alejandro del Barco dice: “En un pasadizo que va desde dicha 
casa al jardín están en diversos nichos las estatuas siguientes, colocadas en el mismo 
orden que aquí van” (Barco, 1788: 218).

De esta arquería nos proporciona el padre San Román un dibujo con la coloca-
ción de las estatuas (fig. 7). Dicho dibujo nos trae a la memoria la logia renacentista 
que el arquitecto Benvenuto Tortello realizó para los duques de Alcalá en el castillo 
del Fontanar de Bornos, en las obras de remodelación para adecuar y modernizar el 
palacio, comenzadas en 1569 (fig. 8). Al igual que había hecho en Sevilla (Lleó Ca-
ñal, 1987), Tortello añadió unos jardines al palacio de Bornos. Las diferencias de ni-
vel en el terreno hicieron necesario dividir el espacio en dos sectores de distinto nivel 
conectados entre ellos por escalerillas, ordenando cada una de las zonas con parte-
rres simétricos. En un costado del jardín alto colocó una logia con hornacinas para 
las estatuas, claramente inspirada en la que Bramante realizó para el patio superior 
del Belvedere del Vaticano (Calleja Marchal, 1999: 76-77).

La logia de Tortello en Bornos consta de seis arcos, mientras que la de Lora de Es-
tepa tiene cinco. Salvo esta diferencia, creemos que el resultado sería muy semejante 
al de Bornos, lo que se confirma por la situación de la logia, encabezando los jardines, 
tal como mencionan las fuentes para Lora. El palacio, los jardines de Bornos y su lo-
gia, que se ha conservado, son la mejor aproximación que podemos tener para imagi-
nar lo que el modesto solar que hoy existe en Lora de Estepa pudo haber sido (fig. 9).

1. No existe concordancia en el orden de colocación de las esculturas entre Juan de San Román y 
Alejandro del Barco. Seguimos a este segundo, ya que es el que se ha generalizado y el que proporciona 
más datos.

Figura 7. Juan de San Román Muñoz, 1716. Representación de la galería con arcos para 
las estatuas en Lora de Estepa.
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Figura 8. Bornos. Palacio de los duques de Alcalá. Logia para las estatuas que precedía 
los jardines.

Figura 9. Bornos. Vista aérea del palacio de los duques de Alcalá. Señalada con el círculo, 
la logia de las estatuas. (Fotografía: Google Earth).
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LA RUINA DEL PALACIO Y EL TRASLADO A SEVILLA

En las últimas décadas del siglo XVIII el palacio de Lora de Estepa está en completa 
ruina, como nos lo describe Alejandro del Barco:

“Muy laudable fue el celo de Don Juan de Córdoba en querer reservar de su des-
trucción los monumentos. Pero qué diría si hoy fuera capaz de levantar la cabeza, para 
ver el abandono en que están. No se hace creíble que en un tiempo como el que alcan-
zamos, en que tanto aprecio merecen estos vestigios y rastros de antigüedad, se dejen en 
el próximo peligro que tienen de quedar sepultados bajo las ruinas de lo poco que ha 
quedado de la casa en que se hallan” (Barco, 1788: 218).

La ruina es tan grande que lo único que él puede hacer es documentar las colec-
ciones antes de que incluso esto sea imposible. “Por tanto me moví a hacer esta des-
cripción y copia de dichos monumentos, para que no se pierda la memoria.” (Barco, 
1788: 218).

En ese mismo año de 1788 en que inicia la escritura del manuscrito, ha lle-
gado a oídos de Francisco de Bruna que Alejandro del Barco ha sacado dibujos de 
las piezas de la colección de Lora de Estepa. Por este motivo le escribió una carta so-
licitando una copia de dichos dibujos. Barco se los envió y Bruna los mandó a Flori-
dablanca. Dice Barco:

“En la carta de respuesta que hice al Señor Bruna, le di cuenta de la copiosa co-
lección..., el estado en que estaba la casa, el abandono y desprecio con que se miraban 
estas preciosidades por falta de conocimiento y estimación que se merecen y que infa-
liblemente se perdían, por lo que suplicaba que valiéndose de su autoridad y comisión, 
dispusiera que se extrajesen de allí y se trasladasen al Real Alcázar de Sevilla” (Barco, 
1788: 249).

Un año más tarde, el 17 de mayo de 1789, Bruna visita Estepa y mantiene una 
entrevista con Alejandro del Barco en la celda de éste en el convento franciscano de 
esta ciudad (Barco, 1788: 248). Suponemos que Bruna visitaría las ruinas del pala-
cio de Lora, tan próximo a Estepa. Lo único que sabemos es que a continuación se 
trasladaron al Alcázar de Sevilla los epígrafes y las estatuas. También trasladó la ins-
cripción fundacional de la portada del edificio y algunas de las cartelas en piedra que 
ilustraban las inscripciones.

Para acomodar la Colección de Antigüedades de la Bética, Francisco de Bruna 
eligió los salones del llamado “Palacio Gótico” , una construcción de tiempos de Al-
fonso X el Sabio, precedida de un patio de crucero, edificio que al haber quedado 
muy afectado por el terremoto de Lisboa de 1755, fue reconstruido en los años si-
guientes, levantándose el actual “salón de tapices” y su galería porticada en un estilo 
clasicista diseñada por el ingeniero Sebastián van der Borchst.
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En el Alcázar las esculturas de la “Colección de inscripciones y Antigüedades 
de la Bética” se hallaban ubicadas en el segundo salón, que antecede a los jardines, de 
nervaduras góticas, y decorada con los azulejos de Cristóbal de Augusta, quien los 
realizó en tiempos de Felipe II. Aquí además de las esculturas romanas, estaban los 
vaciados en yeso, copia de los regalados por Mengs al rey Carlos IV (Beltrán Fortes 
y López Rodríguez, 2012: 99), y un número indeterminado de epígrafes. Así nos lo 
describe Fermín Arana:

“En el testero del referido patio [de crucero] hai una hermosa galería con columnas 
de mármol, y por ella se entra en un cañón de bóveda de 130 pies de largo, y 30 de ancho 
con linterna en medio. En esta pieza se han colocado para adorno, y para beneficio de 
la escuela de dibuxo en esta Ciudad, varias pinturas de autores famosos como Pablo 
de Céspedes, Herrera el Viejo, Cano y Valdés padre e hijo. De este salón se entra a 
otro de casi igual extensión, y en él se han colocado las estatuas, y modelos de yeso, 
que suministró para el estudio de las nobles artes la Real Academia de San Fernando, 
contribuyendo las expensas del Real Erario. Entre las estatuas se han colocado varias 
inscripciones de la Bética antigua, entre las cuales se hallan algunas de municipios 
inéditos” (Arana de Varflora, 1789: 80).

En este palacio se colocaron también las piezas arqueológicas traídas de la villa 
de Lora de Estepa, que se ubicaron en la galería clasicista “que da ingreso a los salo-
nes del Alcázar” , en un costado del patio de María Padilla (Ponz, 1792: 218). Allí 
las vio, un poco después de su llegada Antonio Ponz, el cual las describe, y aunque si-
gue para ello casi literalmente el texto del manuscrito de Alejandro del Barco, añade 
algún que otro detalle interesante.

LA PÉRDIDA DE LA MEMORIA

Don Francisco de Bruna y Ahumada murió el 27 de abril de 1807, de una pulmonía, 
a las tres y cuarto de la tarde. Al día siguiente se celebraban sus exequias en la Parro-
quia del Sagrario de Sevilla.

Comienza a continuación un periodo en el que todo lo coleccionado en el Al-
cázar empieza a correr peligro de perderse, o al menos de dispersarse de forma irre-
mediable. Todo lo que se había reunido en nombre de la corona, especialmente 
pinturas y arqueología, e incluso las colecciones particulares de Bruna, podría ser de 
interés para el Palacio Real. Por ello Fernando Miguel Hurtado, teniente alcaide su-
plente a su fallecimiento, escribe el 13 de mayo al ministro de Estado, Pedro Ceva-
llos, dándole noticia de todo lo que en el Alcázar se encuentra, porque “merecía este 
Museo la atención de que lo examinasen y apreciasen una o dos personas inteligen-
tes y primeras que viniesen de la corte en comisión para el efecto, con destino a que 
lo comprase Su Majestad u otro Personaje que quisiese adquirir la colección” (Ló-
pez Rodríguez, 2010: 134).
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Así se hizo y, tanto para enviarlos a Madrid como a consecuencia de la ejecución 
de la testamentaría, se realizaron inventarios de todas las colecciones, algunos de los 
cuales los publicó Joaquín Romero Murube en su conocida biografía (1965). También 
se enviaron a Madrid, en un carro, algunos de los cuadros: La adoración de los reyes ma-
gos, de Velázquez, Susana, de Veronés, y dos tablas atribuidas a Tiziano, junto a un li-
bro de dibujos de maestros sevillanos. Se procedió luego a la almoneda de los bienes de 
Bruna (Gómez Imaz, 1908: 151), en la que la casa real adquirió un buen lote de libros.

La Academia Sevillana de Buenas Letras, que tenía su sede en la sala cantarera 
del palacio gótico del Alcázar, se sintió siempre moralmente heredera de las colec-
ciones de antigüedades con las que había convivido tanto tiempo. Pero unos inopor-
tunos sucesos la van a apartar momentáneamente de las mismas.

En mayo de 1808 la ciudad de Sevilla se levantaba contra el gobierno francés. 
Entre los sucesos que entonces ocurrieron, el gentío asaltó el Alcázar, no salvándose 
de los destrozos los salones donde estaban las colecciones ni la sala cantarera del pa-
lacio gótico, sede de la Academia de Buenas Letras, que se encontró “con el archivo 
destrozado, los cajones abiertos y saqueados, los libros por el suelo y todo en desola-
ción y ruina” (Gómez Imaz, 1908: 157).

A continuación, vino, en 1810, la ocupación del ejército francés, que tomó el 
Alcázar como la sede donde alojar al rey José I; y luego llegó sin solución de conti-
nuidad, perdida la guerra de los franceses, la represión feroz de Fernando VII. Dis-
persos los miembros de las academias, huida la intelectualidad, es buen índice del 
estado de cosas saber que hasta el año de 1820 en que se inicia el periodo constitu-
cional, no volvió a reconstituirse la citada Real Academia, con Manuel María del 
Mármol como director (Aguilar Piñal, 1965).

Este lapso de tiempo en el que la Real Academia de Buenas Letras está disuelta, 
de unos diez años, fue capital para que se fraguase lo que hemos denominado “la pér-
dida de la memoria”. Nos referimos al olvido que se produce del origen y circunstancias 
de la formación de la colección de antigüedades del Alcázar. A partir de este momento 
comienza a difundirse la especie de que todo lo que allí se encuentra procede del ve-
cino yacimiento de Itálica, etiqueta de la que va a costar mucho trabajo desprenderse.

Como es bien conocido, en 1839 comienzan las excavaciones en Itálica que rea-
liza Ivo de la Cortina, el cual en este año ingresa como académico honorario de la de 
Buenas Letras2. Esta real academia, que apoya en todas sus vicisitudes la actuación 
de Ivo de la Cortina, obtiene del gobernador político el encargo de las excavaciones 
en el yacimiento, y comienza a solicitar se le entregue todo lo que está apareciendo 
para formar con ello un museo de antigüedades, sin dejar de mencionar que todo lo 

2. La toma de posesión queda reflejada en el libro 16 de actas de la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras, sesión de 19 de mayo de 1839.
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que está en el Alcázar le pertenece porque aquel edificio era su sede desde los tiem-
pos de Bruna3.

Las pretensiones de la Real Academia de Buenas Letras de formar un museo ar-
queológico se frustraron por real orden de 4 de diciembre de 1840, en la que se deci-
día que el futuro museo arqueológico formase parte del provincial de pinturas4, que 
estaba a cargo de la llamada “Junta de Museo”.

Esta junta había comenzado también a reclamar en el verano de ese mismo año 
de 1840 lo que procedente de Itálica estaba excavando Ivo de la Cortina y lo que es-
taba en el Alcázar, de lo que también se sentía heredera5. La historia que sigue es bien 
conocida puesto que con estos dos núcleos reunidos en el ex convento de la Merced 
se formaría la sección de antigüedades del museo de pinturas, la cual sería la base so-
bre la que se constituyó en 1879 el Museo Arqueológico de Sevilla (fig. 10).

3. Escrito de Manuel María del Mármol al gobernador solicitando las piezas de Itálica. 27 de 
julio de 1840. ARASBL, Carpeta 35, Expediente “Excavaciones de Itálica (1835-1846)”.

4. ACPMS, carpeta “Antecedentes del Museo Arqueológico de Sevilla”.
5. ACPMS, Libro primero de Actas. Junta de 19 de junio de 1840.

Figura 10. Sevilla. Museo Provincial de Pinturas. Depósito de los objetos arqueológicos 
procedentes del Gobierno Civil y del Alcázar de Sevilla. (Duque de Segorbe, 2001: 85).
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El traslado se realizó en dos tiempos. En 1842 llegó al museo de pinturas todo 
lo que procedente de las excavaciones de Ivo de la Cortina se hallaba almacenado en 
el ex convento de San Pablo, sede del gobierno político; y en 1855 se recibió toda la 
colección de Bruna que estaba en el Alcázar. El inventario que se redactó en esta oca-
sión comienza así: “Inventario de los objetos históricos procedentes de las ruinas de 
Itálica...” (Romero Murube, 1965: 91). La asignación de una procedencia italicense 
a todo lo del Alcázar era ya un hecho. Las piezas que habían sido de la colección de 
Juan de Córdoba Centurión se habían diluido dentro de esa colección mayor. Ya na-
die, en caso de que aún recordase que una vez existió una casa palacio en Lora de Es-
tepa, era capaz de señalar cuáles eran los objetos arqueológicos que de allí vinieron.

La pérdida de la memoria nos la confirma Antonio Aguilar y Cano, ya avanzado 
el siglo XIX. Registrador de la propiedad, estuvo ejerciendo en Estepa desde 1883 a 
1906. Allí tuvo ocasión de redactar, entre otras cosas, su Memorial Ostipense, cuyo 
tomo primero de 1886 dedica a la historia de Estepa desde la antigüedad a la guerra de 
la independencia. Al tratar de la colección de Lora de Estepa, quiso ver las piezas de 
las que estaba hablando, que, como había leído en el Viaje de José Oliver, se encontra-
ban en el museo de Sevilla (Oliver Hurtado, 1866: 48). Nos imaginamos a Antonio 
Aguilar y Cano en el Museo Arqueológico de Sevilla, atendido por su director Manuel 
Campos Munilla, que no supo darle noticia de estos objetos, por lo que Antonio Agui-
lar dejó en su libro un lacónico: “No hemos visto allí las estatuas que se nos ha dicho, 
no sabemos con qué fundamento, que están en Umbrete” (Aguilar y Cano 1886: 55).

Comenzado el siglo XX, Adolfo Fernández Casanova, en la redacción de su 
Catálogo Monumental de España. Provincia de Sevilla, concluye al tratar de esta co-
lección: “No me ha sido posible averiguar el paradero de estos interesantes objetos” 
(Fernández Casanova, 1907-1909: 109). No creemos que sea necesario insistir más, 
ya que en catálogos y estudios posteriores no vuelve a aparecer ninguna mención a 
las piezas de esta colección, convencido como estaba todo el mundo de que el lote 
de piezas fundacionales del museo procedía de Itálica.

PROPUESTA DE IDENTIFICACIÓN

Estamos convencidos sin embargo de que la colección que Francisco de Bruna se 
trajo de Lora de Estepa para el Alcázar y que luego pasó al museo de Sevilla ha es-
tado siempre, mimetizada, en los fondos de este Museo Arqueológico de Sevilla. Así 
lo dejaba ver la lectura de las fuentes, tal como se ha dicho. Por ello nos atrevimos, en 
un trabajo anterior a propósito de las colecciones fundacionales del museo, a hacer 
una propuesta de identificación de las esculturas, que ha visto la luz recientemente 
en una publicación de la Universidad de Sevilla (2017: 319-337)6.

6. De la epigrafía de esta colección se ha ocupado ampliamente el Dr. Beltrán Fortes en su 
intervención en las II Jornadas de Historia y Patrimonio de Lora de Estepa (2015: 47-90). Además, 
véase su aportación en este libro.



DON FRANCISCO DE BRUNA Y LA COLECCIÓN DE ESTATUAS DE JUAN DE CÓRDOBA CENTURIÓN 153

No vamos a repetir aquí lo dicho con anterioridad en el artículo citado, pero sí 
puede venir al caso mencionar al menos las notas más significativas del proceso de 
identificación.

La tarea de búsqueda e identificación de piezas no debería de ser difícil. Con-
tábamos no solamente con la ayuda de las ilustraciones de Alejandro del Barco, sino 
también con el dato de que, siguiendo la lógica de los hechos, estas esculturas habían 
formado parte de la colección fundacional del museo7, de la cual se conserva el pri-
mer inventario de 18808.

Esta primera colección fundacional estaba formada por 335 piezas. Dentro de 
ella, las esculturas ocupan del número 93 al número 188, lo cual limita considera-
blemente la búsqueda, especialmente si tenemos en cuenta además que aquí están 
incluidos numerosos fragmentos de estatua, descartables a la hora de buscar la iden-
tificación de las esculturas representadas en el manuscrito. En estas condiciones, po-
cas dudas hemos tenido en encontrar entre las esculturas existentes en el Museo 
Arqueológico de Sevilla las que con mucha probabilidad fueron las que coleccionó 
Juan de Córdoba Centurión. Hagamos un breve repaso de las mismas en el mismo 
orden que menciona fray Alejandro del Barco en su manuscrito.

1) La primera estatua es la conocida como una representación de Hércules. La figura 
que ilustra esta descripción en el manuscrito representa un torso de hombre hasta 
por debajo de la cintura, con los antebrazos seccionados y cabeza de frente, pelo ri-
zado y bigote. Sobre su hombro izquierdo aparece una cabecita de león cuya piel 
debía caer en la espalda, asomando el pelamen de la misma y una garra por los cos-
tados (fig. 11).

Al pie de la figura dice la cartela que junto a ella puso Juan de Córdoba: “Es-
tuvo mucho tiempo en la plaza de Estepa, donde la vio e hizo mención de ella Am-
brosio de Morales” .

En efecto, al referirse a esta estatua Ambrosio de Morales, en su obra Las an-
tigüedades de las ciudades de España, dice: “La más insigne antigualla de todas 
las que allí ay, es un Hércules de mármol que está en la plaça, y aunque está que-
brado se parece bien en él su grandeza y gentil arte con que fue esculpido” (1575: 
fol. 81vº).

Aguilar y Cano sin embargo no ubica la plaza mencionada por Ambrosio de 
Morales y piensa que no se correspondía con ninguno de “los lugares que hoy se co-
nocen con tal nombre en citada población”, por lo que comienza a especular si la 
plaza estaría “en lo antiguo en un despoblado que había dentro del recinto de las 

7. El Museo Provincial de Antigüedades de Sevilla se fundó por real orden de 21 de noviembre 
de 1879, con los fondos que la comisión provincial de monumentos tenía reunido en el edificio de la 
Merced, sede del museo de pinturas, como sección de antigüedades del mismo.

8. “Inventario de los objetos que forman este museo”, Archivo del Museo Arqueológico de 
Sevilla, Caja 4.
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murallas” (Aguilar y Cano 1886: 52). Esto es muy interesante porque significa una 
fisura en el testimonio de Morales que, por ser el tenido en cuenta y citado por Juan 
de Córdoba, ha tenido hasta ahora un gran peso en la historiografía.

Queremos traer aquí el testimonio de otro contemporáneo de Ambrosio de 
Morales, Juan Fernández Franco, el cual en su obra Demarcación de la Bética anti-
gua y noticias de la villa de Estepa, un poco anterior a la de Morales, se ocupa tam-
bién de las antigüedades de Estepa.

En la obra de ambos autores, Franco y Morales, se aprecia un interesante pa-
ralelismo al tratar de los orígenes antiguos de Estepa, que sitúan en un sitio o des-
poblado, “Estepa la vieja” , a orillas del rio Genil. Dice Morales que todo lo que hay 
romano en Estepa fue traído de este sitio, siendo la más insigne antigualla “un Hér-
cules de mármol...” , etc., mencionando a continuación la supuesta basa o pedestal 
de esta escultura, que se hallaba junto a ella en la plaza, con inscripción dedicatoria 
de Ania Lais (Hübner, 1869: nº 1441).

Figura 11. Estatua primera 
de la colección de Lora de 
Estepa, representando la figura 
de Hércules, según Alejandro 
del Barco.
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El esquema del relato que hace Juan Fernández Franco es el mismo: del despo-
blado de Estepa la vieja, se llevaron a Estepa los objetos romanos, entre los que des-
taca una estatua, y luego menciona la basa que está junto a ella, de Ania Lais. Pero 
hay una diferencia fundamental respecto a lo que dice Ambrosio de Morales: no se 
trata de un Hércules sino de “un Coloso hermosísimo o estatua muy grande de ala-
bastro o mármol blanco” . Leamos el texto más completo:

“(...) de Estepa la vieja se llevarían las piedras romanas y títulos que agora en la villa de 
Estepa parecen, que a lo menos una de ellas es de las cosas insignes que en España se ven 
que es un Coloso hermosísimo o estatua muy grande de alabastro o mármol blanco, y 
cerca de él un título de alabastro muy singular a modo de basa sobre la cual debiera es-
tar aquella efigie” (Fernández Franco, 1571: fol. 42vº)9.

Alejandro del Barco conocía el texto de Fernández Franco, pero no había po-
dido manejar el de Ambrosio de Morales, según afirma Aguilar y Cano (1886: 
52-53), por lo que no pudo caer en la cuenta de esta coincidencia. Sin embargo, 
y queriendo sin duda ubicar el coloso que ha leído en el texto de Franco, lo iden-
tifica con una escultura que menciona vio varias veces en el año de 1750 situada 
en las puertas de la casa de los marqueses de Estepa, sirviendo de apoyo a parte de 
la puerta. Afirma Alejandro del Barco que estaba colocada boca abajo y que mos-
traba llevar ropa talar, y que algunos años después de haberlo él visto, fue des-
trozado para hacer las cinco imágenes de la Virgen y los cuatro evangelistas que 
decoran el púlpito de jaspe encarnado que existe en la ermita de la Concepción 
(Barco, 1788: 81).

No se puede descartar que ambos autores, Franco y Morales, se estén refi-
riendo a la misma escultura, y lo que cambia es la atribución del personaje represen-
tado. Desde Estepa se llevó la estatua, de coloso, de Hércules o de Hércules colosal, 
a la casa de Lora de Estepa. Aguilar y Cano cita el acta de cabildo de 16 de junio de 
1659, en que “se presentó una petición de Juan de Aguilar, en nombre del señor don 
Juan de Córdoba y Centurión, del Consejo de su Majestad” para retirar esta escul-
tura (Aguilar y Cano, 1886: 54)10.

Sólo nos queda traer a la memoria una referencia más, y es que Juan de Cór-
doba, en una carta a Vázquez Siruela, se refería a esta estatua como “la ídola que lla-
man que es Júpiter, digo, Hércules que trae Ambrosio de Morales” (carta de Juan de 
Córdoba a Martín Vázquez Siruela, citado en Ballesteros Sánchez 2002: 228).

Hemos propuesto que esta escultura primera de la colección de Lora de Es-
tepa se corresponde con la pieza del Museo Arqueológico de Sevilla que lleva por 
número de inventario 131. Se trata del fragmento del torso de una escultura colosal 
en la que destaca su musculatura. Es de mármol blanco y alcanza lo conservado una 

 9. El dibujo e interpretación la lectura de la inscripción de Ania Lais aparece en el folio siguiente.
10. El texto de este acta de cabildo se reproduce íntegro en Jordán Fernández, 2015: 39-40.
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altura de poco más de un me-
tro, desde su hombro izquierdo 
hasta aproximadamente la línea 
del pubis (fig. 12).

Su estado de conservación 
es malo pues la pieza se halla 
rota y erosionada, con trasera 
una rotura de forma cóncava en 
la parte trasera. Además, pre-
senta en el frente varias conca-
vidades debidas a la erosión, lo 
que indica que ha estado a la in-
temperie un largo periodo de 
tiempo. Otra rotura arranca del 
hombro izquierdo hasta la cin-
tura, y por abajo los costados de 
la piedra están redondeados.

Se puede pensar que hay 
un gran trecho entre esta escul-
tura y el dibujo de la misma que 
presenta el manuscrito de fray 
Alejandro del Barco, donde la 
figura es más completa y tiene 
cabeza. El concepto de dibujo 
como documento que hoy po-
damos tener está seguramente 

muy alejado de la forma de ver las cosas en el siglo XVIII. Baste para ello aducir la 
representación de las estatuas (sólo lo hace de tres) que presenta el manuscrito del 
padre San Román y que mostramos en la figura 13. Los rasgos tanto del Hércules 
como de la escultura thoracata han sido deliberadamente exagerados.

Encontramos sin embargo semejanzas entre la escultura del museo y el dibujo 
de Alejandro del Barco: es una escultura colosal con la masa musculosa en visión 
frontal, los dos pectorales señalados, el pliegue sobre el abdomen, el ombligo y, so-
bre todo, la forma redondeada de la parte inferior de la escultura. También podría 
pensarse, como más abajo se dirá, que quedan algunos leves indicios de lo que pudo 
haber sido la piel de león en el hombro izquierdo de la escultura.

No se nos puede pasar por alto que ya Ambrosio de Morales dice de este torso 
que “está quebrado”, como realmente lo está el que decimos, que Fernández Franco 
lo llama coloso, y que por otro lado Juan de Córdoba Centurión, al hablar de esta 
“idola” , lo llama Júpiter o, corrige, Hércules, lo que prueba que en el siglo XVII no 
eran tan evidentes los atributos hercúleos de esta escultura.

Figura 12. Escultura colosal en la colección del 
Museo Arqueológico de Sevilla. Número de registro 

REP 131.
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Ahora queremos añadir la noticia del manuscrito inédito de José María López 
que con el título Noticias Geográficas sobre las antigüedades de la gran ciudad de Se-
villa escribió en el año 1848 y que es comentado en el texto que el Dr. Beltrán For-
tes publica en este mismo tomo11.

El autor, José María López, hace una descripción de Sevilla en el año de 1848, es 
decir unos años antes de que la colección del Alcázar fuera trasladada al edificio del 
ex convento de la Merced para formar parte de la sección de antigüedades del Mu-
seo de Pinturas de Sevilla. Por ello la descripción que hace de lo que se halla en el Al-
cázar, aunque sucinta, es muy valiosa. Refiriéndose al lugar que nos interesa, el patio 
de María de Padilla dice:

“En el Alcázar, en el patio que llaman de doña María Padilla, vemos infinidad de 
restos de esculturas antiguas. Un peto colosal de alguna estatua armada. Dos trozos de 
estatuas de personajes muy mutiladas, y la una parece más bien un Hércules, conocido 
por varios resquicios que se observan de la piel de león...” .

Estos “resquicios de la piel de león” parece que pudieran aludir a algún detalle 
pequeño que pudiera observarse en el cuerpo de la escultura, vinculado con el atri-
buto hercúleo, y la verdad, tal vez algún detalle de la parte superior de la escultura 
podría haberse interpretado por unas trazas de la mencionada piel, e incluso el abul-
tamiento en el hombro izquierdo de la escultura de nuestra figura 12 podría inter-
pretarse como correspondiente a la cabeza de dicho felino, aunque lo maltratado de 
la superficie de la pieza no facilita la terea de interpretación.

11. Queremos agradecer al profesor José Beltrán la amabilidad de habernos facilitado su texto 
aún inédito para que pudiéramos utilizarlo en estas páginas.

Figura 13. Juan de San Román Muñoz, 1716. Dibujo de varias estatuas de la colección de 
Juan de Córdoba.
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Seguimos convencidos de 
que la atribución que hacemos 
con la pieza de número de in-
ventario 131 es correcta. Y esto 
por varios motivos: partiendo 
de la premisa de que la escultura 
primera de la colección de Lora 
de Estepa está en los fondos del 
Museo Arqueológico de Sevi-
lla, no encontramos ninguna 
otra escultura dentro de los nú-
meros de inventario citados más 
arriba que cumpla los requisi-
tos de ésta. A ello hay que aña-
dir que las semejanzas entre la 
que proponemos y el dibujo de 
Alejandro del Barco, salvando 
los detalles que se mencionaron, 
son evidentes. Si consideramos 
además los “resquicios de la piel 
de león” , la atribución sería aún 
más segura.

No quisiera concluir este 
argumentario sin conceder que 
nos encontramos en un campo 
sumamente inseguro, tratando 
de hacer exégesis de unos textos 
que nunca terminan de expli-

carse bien. Por ello vendrá bien escuchar las palabras de Antonio Aguilar, cuando re-
firiéndose al lugar en que apareció esta estatua de Hércules colosal, dice: “Ni el uno 
ni los otros suministran pruebas de lo que dicen y así no es extraño quede el ánimo 
perplejo y no acierte a decidir” (1866: 52).

2) De la segunda estatua dice Alejandro del Barco: “No es fácil determinar qué su-
geto representa dicha estatua porque aunque su disposición armada pudiera aludir 
a Marte, no es bastante esto” para hacer la atribución (...) “Los vecinos de Lora, que 
son gentes sencillas, y sin más cultura que la de sus huertas, le llaman el Gran Pom-
peyo. Y a la verdad, la figura y disposición de la estatua no desdice de la condición de 
un Héroe” (Barco, 1788: 222-224). (fig. 14). Está citada por José María López entre 
las que se encontraban en el patio de María Padilla del Alcázar, además de que gra-
cias a su vestimenta militar es fácilmente reconocible en los inventarios antiguos de 
lo que se hallaba en dicho edificio.

Figura 14. Representación de la segunda estatua en 
la colección de Juan de Córdoba Centurión, según 

dibujo de fray Alejandro del Barco.
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Como hemos desarrollado 
más ampliamente (2017: 319-
327), solamente existen en el 
Museo Arqueológico de Sevilla 
dos esculturas que representan 
thoracatas y que no sean frag-
mentos pequeños. Entre las dos 
solamente hay una en la que el 
parecido con la dibujada en el 
manuscrito es inconfundible. 
Lleva el número de inventario 
107 (fig. 15).

Se conserva desde el cue-
llo hasta la mitad de los mus-
los, careciendo de cabeza, brazos 
y resto de las piernas. Viste lo-
riga, ampliamente decorada. El 
motivo central lo constituyen 
dos Victorias afrontadas con 
un trofeo entre ambas. Bajo las 
Victorias parece adivinarse una 
decoración vegetal que se ex-
tiende a los laterales. Sobre la lo-
riga porta un manto sujeto en el 
hombro izquierdo que cae lige-
ramente sobre el pecho y se extiende luego hacia la espalda, la cual está someramente 
tratada. Nótese que el manto deja al descubierto los dos pectorales de la loriga. Tras 
la gruesa línea de remate inferior de la loriga corre un friso decorado con temas de ar-
mas, y luego se suceden los lambrequines que corren en dos hileras. La superior está 
decorada con gorgonas, cabezas de carnero y motivos vegetales. La inferior por pal-
metas. La mayoría de estos detalles se pueden reconocer en el dibujo de Alejandro 
del Barco, a excepción de la cabeza, para la que son válidos los comentarios respecto 
a la representación de la figura anterior.

3) La ilustración de la tercera estatua en el manuscrito de fray Alejandro del Barco 
muestra una figura cercenada en su parte inferior, que se apoya en una superficie 
irregular, tal vez reflejo del suelo lleno de escombros del palacio en ruinas (fig. 16). 
Tiene cabeza, la cual muestra un extraño peinado, y está completamente vestida, 
siendo de destacar los pliegues de su ropaje, identificado como toga, que desde el 
cuello y los hombros forman pico hacia el centro de la figura (Barco, 1788: 225-
226). Respecto a la cabeza, del Barco dice que cuando escribe ya se había perdido y 
que sería necesario rebuscar en los escombros para encontrarla.

Figira 15. Museo Arqueológico de Sevilla. Escultura 
thoracata con el número de registro REP 107.
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Figura 16. Tercera escultura en 
la colección de Lora de Estepa, 
dibujado por Alejandro del Barco.

Figura 17. Escultura 
representando un togado.  
Número de registro REP 138, en 
su ubicación actual de los jardines 
del Alcázar de Sevilla.
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Creemos que de entre las esculturas del Museo Arqueológico de Sevilla la 
única escultura que corresponde a esta tercera estatua es la que lleva de número 
de inventario 138 (fig. 17). No se encuentra actualmente en el museo. En 1947, 
debido a que se estaba restaurando en el Alcázar de Sevilla una zona en la parte 
moderna de los jardines llamada “de las praderas” , el conservador de dicho mo-
numento, Joaquín Romero Murube, con fecha 17 de febrero solicitó en depósito 
algunas piezas. Se seleccionaron 10 fragmentos escultóricos que se consideraban 
de poco interés arqueológico, entre los que iba esta pieza. A pesar de lo impreciso 
del dibujo, creemos que la señalada formaba parte de esta colección de Lora, tanto 
por el tamaño como por los detalles, concurriendo en ella además la circunstan-
cia de que entre las que formaron parte del núcleo fundacional es la única que re-
úne tales condiciones.

4) La cuarta estatua corresponde a una figura vestida, con los brazos bajo la ropa di-
rigidos hacia el centro del pecho, a la que le falta la parte inferior y que como en el 
caso anterior se levanta sobre un suelo irregular que pensamos de nuevo que pueden 
ser los escombros del lugar (fig. 18). Solamente existe en la colección del Museo Ar-
queológico de Sevilla una escultura cuya forma y postura de brazos sea semejante a 
la representada. Se trata de una estatua femenina vestida con stola y palla cuyos plie-
gues se recogen hacia el centro de la figura. Ha sido estudiada por la doctora Pilar 
León, que propone para ella una cronología de época augustea (fig. 19).

Figura 18. Estatua cuarta según 
el manuscrito de Alejandro del 

Barco.



JOSÉ RAMÓN LÓPEZ RODRÍGUEZ162

5) A diferencia de las demás es-
culturas de esta colección, la 
quinta estatua es la única que no 
procede del marquesado de Es-
tepa sino de un lugar tan alejado 
como Itálica. Este hecho lo con-
sidera Alejandro del Barco un 
completo contrasentido, pues 
entra en contradicción con la 
intención del creador del mu-
seo. La figura que ilustra esta 
descripción es el de un tronco 
de estatua en la que unas líneas 
irregulares señalan torpemente 
las vestiduras. De nuevo está so-
bre un suelo que podría repre-
sentar los escombros caídos en 
el lugar (fig. 20).

Antonio Ponz añade un 
dato interesante a la escasa des-
cripción que hasta ahora poseía-
mos: “La del quinto nicho es un 
fragmento desde la cintura hasta 
las rodillas con corta diferen-
cia, y ropage talar”. El dato aña-
dido por Ponz al decir “desde la 
cintura hasta las rodillas”, nos 
anima a proponer para esta es-
cultura la pieza 119 del Mu-
seo Arqueológico de Sevilla. Se 
trata de un fragmento de escul-
tura femenina de mármol, de 53 

cm de alto, desde la cintura hasta poco más abajo de las rodillas, cuyas vestiduras 
caen en pliegues irregulares que expresan movimiento y traslucen el modelado de 
la anatomía (fig. 21).

Este fragmento de escultura presenta la rotura de la parte superior en forma de 
sección plana, semejante a como se muestra en el dibujo mencionado. No sabemos 
qué personaje puede representar, tal vez sea una Victoria, como reza la cartela si-
tuada junto a la obra en la sala del museo donde se expone.

Figura 19. Escultura femenina del Museo 
Arqueológico de Sevilla.
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Figura 20. Estatua quinta de Lora 
de Estepa, según dibujo de fray 

Alejandro del Barco.

Figura 21. Escultura con número 
REP 119 del Museo Arqueológico 

de Sevilla.
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CONCLUSIÓN

Hemos hecho hasta aquí el recorrido por la historia de una colección (refiriéndonos 
a las esculturas), colección que se formó a mediados del siglo XVII. Al interés de las 
propias piezas en sí, se une el hecho de que este conjunto de piezas fueran protago-
nistas de tres momentos claves del coleccionismo sevillano.

En primer lugar, formaron parte de una colección de antigüedades significativa 
reunida en un siglo XVII avanzado, en el que las clases adineradas han optado defi-
nitivamente por el coleccionismo de pinturas, dejando a un lado la búsqueda de ob-
jetos del mundo clásico.

Los devaneos de la historia la hicieron integrarse, muy avanzado ya el siglo 
XVIII en otra colección no menos interesante, gracias al personaje ilustrado que ha 
dado pie a las jornadas que aquí nos reúnen, Francisco de Bruna y Ahumada, el cual 
formó en el Alcázar de Sevilla la que llamó “Colección de inscripciones y Antigüe-
dades de la Bética” , lo que hizo en nombre del rey y con la autorización del conde 
de Floridablanca, y trasladó desde Lora de Estepa lo reunido por Juan de Córdoba 
Centurión para que se integrase en su colección.

La desaparición de Bruna y los sucesos del siglo XIX hicieron que se olvidasen 
los datos de procedencia de todas estas piezas y que por tanto el conjunto de todas 
ellas pasase a ser considerado como procedente de Itálica, el único yacimiento que 
parecía en aquel momento podía haber proporcionado tal abundancia de hallazgos.

Así, mimetizadas, inadvertidas y olvidadas entre un sinnúmero de esculturas y 
epígrafes de la más variada procedencia, vivieron su tercer estadio, siendo parte del 
núcleo fundacional primero de la sección de antigüedades del Museo provincial de 
Pinturas y más tarde, un salto más, del Museo de Antigüedades de Sevilla creado ofi-
cialmente en 1879.

Hoy hemos repasado los datos conocidos y nos hemos atrevido a proponer una 
identificación de las esculturas de esta colección, que tenían hasta ahora una exis-
tencia solo sobre el papel, entre las del museo. Esperamos que todo esto haya con-
tribuido a dar corporeidad y sacar a la luz un episodio que fue parte importante de 
la historia de la formación de las colecciones del Museo Arqueológico de Sevilla.
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ACPMS: Archivo de la Comisión Provincial de Monumentos de Sevilla. Real Aca-
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BN o BNE: Biblioteca Nacional o Biblioteca Nacional de España.

BRAH: Biblioteca de la Real Academia de la Historia.

CIL: Corpus Inscriptionum Latinarum.

CILA: Corpus de Inscripciones Latinas de Andalucía.

CIL2: Corpus Inscriptionum Latinarum, editio altera.
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